(Visual - real Jesus banner) 
"Satisfacción Garantizada"
(To saved and unsaved)

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Filipenses capítulo 4 y el versículo 11. Filipenses capítulo 4, versículos 11 al 13. La Biblia dice en Filipenses capítulo 4 y versículo 11: "No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.  Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”  (Filipenses 4:11-13)

Mis amigos, esto fue escrito por uno de los grandes cristianos que ha vivido. Fue escrito por el gran apóstol Pablo, quien Dios usó para escribir dos terceras partes del Nuevo Testamento. Dios lo usó para impactar a éste mundo para el Señor. 

Ahora el gran apóstol Pablo está sentado en una celda de la prisión, y él escribe el libro de Filipenses. Él escribió el versículo 11, y quiero llamar su atención allí de nuevo, "No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación." (Filipenses 4:11) Ahora, Pablo estaba diciendo, "Oye, estoy sentado en una celda de la prisión, pero estoy feliz en Jesús. Oh, estoy pasando por un momento difícil, pero Jesús está conmigo. Oh, Jesús nunca me dejará ni me abandonara." Oh, Pablo sabía lo que era el verdadero contentamiento. Él conocía al Príncipe de la Paz y tenía paz en su corazón y su mente y su vida. Él sabía cómo ser verdaderamente satisfecho. 

Oh, mis amigos, quiero hoy hablarles sobre el tema "Satisfacción garantizada." Ahora, todos queremos estar contentos, ¿verdad? Oh, todos queremos estar satisfechos. Oh, todos queremos tener paz verdadera. Es por eso que quiero hablarles sobre el maravilloso tema de “Satisfacción Garantizada.” 

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a descubrir la verdadera satisfacción, para tener paz y satisfacción en la vida. En el poderoso nombre de Jesús, Amén." 

Oh, mis amigos, a todos nos gustaría estar satisfechos, y tener garantizada la satisfacción, la alegría, y la paz en la vida. Oh, queremos ropa, comida, dinero, juguetes divertidos, vehículos bonitos, y lo grande de esto o aquello en la vida. Nos sentimos como si teniendo éstas cosas habrá satisfacción. Entonces, ¿qué es lo que usted busca? ¿Es amor? Oh, usted está buscando algo para satisfacer su alma. 

Yo recuerdo que al crecer me dieron una caja de herramientas con varias diferentes herramientas. Oh, yo tenía todas esas llaves y cosas así. Entonces me gustaba ir en una tienda donde había más herramientas, porque yo quería más herramientas. Así es la vida. Sólo queremos más. Entonces persamos que si tenemos esta cosa en particular, vamos a estar satisfechos. 

Ustedes mujeres saben lo que estoy hablando. Van de compras para comprar zapatos. Ustedes dicen, "Oh, sólo quiero otro par de zapatos," pero ustedes salen con otros ¡cincuenta pares más! Oh, nunca estamos satisfechos. Siempre buscamos algo más para estar feliz. 

Me acuerdo que le preguntaron al hombre más rico del mundo, "¿Cuánto dinero se necesita para que usted esté satisfecho?" 

Y él respondió: "Un dólar más." 

En otras palabras, él estaba diciendo que otro dólar y después, otro dólar. Así es. A veces estamos siempre queriendo un poco más. Entonces, ¿cómo podemos estar satisfechos? ¿Cómo podemos estar contentos en nuestras vidas? Es por eso que estoy hablandoles acerca de satisfacción garantizada. 

Mire, vivimos en una generación en la que todo el mundo dice: "Dame, dame, dame. Dame, dame, dame. Lo quiero a mi manera, de la manera que me conviene. Tengo que conseguir lo que yo merezco."

Una noche, un pobre granjero fue despertado por un ángel del Señor, que dijo: "Tu has hallado gracia ante los ojos de su Creador. Él quiere hacer por ti lo que Él hizo por tu antepasado Abraham. Él quiere bendecirte. Por lo tanto, haz tres peticiones de Dios, y Él te las dará a ti. Pero sólo hay una condición. Tu vecino recibirá una doble porción de todo lo que se te ha dado a ti."

Entonces el granjero estaba muy feliz, contento, y satisfecho para recibir sus primeros dos deseos.  Oh, él estaba muy feliz. Pero, luego él vio a su vecino con lo doble de lo que él recibió. Entonces su corazón se llenó con mucha envidia.

El granjero fue a su casa muy enojado. Oh, en lugar de ser alegre, él se llenó con celos. Él tenía emociones oscuras de celos, envidia, y odio. Más tarde esa noche, él hizo su tercera solicitud de Dios, que era: "Señor, por favor, sáqueme mi ojo derecho." 

Tan pronto como él hubo dicho éstas palabras el ángel llegó de nuevo y dijo. "Oh, hijo de Abraham, ¿por qué has vuelto a oscuros deseos?" 

Entonces, el granjero respondió: "No puedo soportar ver a mi vecino prosperar. Con mucho gusto voy a sacrificar la mitad de mi visión para la satisfacción de saber que él nunca será capaz de mirar lo que él tiene." 

Oh, esas palabras fueron seguidas de un largo silencio. Y entonces el granjero miró, y vio las lágrimas que se formaban en los ojos del ángel. Él ángel dijo, "Por qué, oh hijo de Abraham, tu has escojido sufrimiento en vez de recibir las bendiciones de Dios. Por favor reconsidera tu tercera petición. No porque al Señor le falte de integridad, sino porque Él es lleno de misericordia. Sin embargo, sepa que tu has traído tristeza, no sólo para tí mismo, sino en el corazón de Dios."

Oh, mis amigos, piensen en la lección de ésta historia. Si usted quiere ser miserable, entonces compáre lo que usted tiene con lo que otras personas tienen. Ahora, siempre habrá alguien que tenga más que usted, y en su opinión siempre habrá alguien que merece menos. 

Oh, Jesús contó una historia similar en Mateo 20:1-16 sobre el dueño de un viña y unos trabajadores que estaban molestos con otras personas que recibieron el mismo salario por menos trabajo. En vez de ser agradecidos por lo que habían recibido, no estaban contentos, y ellos criticaron el dueño de la viña por no darles más. 

Es por eso que uno de los diez mandamientos es "No codiciarás." Codiciar es ser celoso de lo que otras personas tienen, o tener envidia a los que tienen más. Éstas emociones negativas le roban su felicidad y hacen que Dios no sea alabado por lo que Él le ha dado a usted. Si se compara con los que tienen menos, es posible que se usted podría tener orgullo. Si se compara con los que tienen más, es probable que tenga envidia. Oh, no importa lo que tenga, Dios quiere que usted esté  contento y agradecido. 

Por eso, el gran apóstol Pablo dijo: "No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia…" (Filipenses 4:11-12a) Oh, mis amigos, tenemos que decidir a estar contentos y satisfechos en la vida. 

Déjeme hacerle una pregunta. ¿Está satisfecho? Oh, ¿está usted satisfecho? Entonces, ¿cómo podemos estar satisfechos? ¿Cómo podemos estar contentos? ¿Cómo podemos estar completos? 

Oh, por favor escúchenme muy rapidamente. Quiero darles tres claves acerca del secreto de la satisfacción. 

1. La primera clave para el secreto de la satisfacción es: La satisfacción no está en el deseo. ¿Escuchó eso? La satisfacción no está en nuestros deseos. 

Yo pienso en Lot, que deseaba el pasto más verde, y él acabó yendo a una ciudad que le llevó a la destrucción de su familia. Oh, algunos de ustedes están pensando que es más verde al otro lado. "Si yo tuviera esto o aquello, estaría satisfecho." Pero eso no va a traer la verdadera satisfacción porque eso no es donde la satisfacción está. La satisfacción no está en nuestros deseos. 

Yo pienso en el rey David como él se quedó atrás de la batalla. Oh, él miró hacia fuera y él deseó a Betsabé. Oh, ella era hermosa. Ella era tan maravillosa para ver. Pero el problema era que ella estaba casada con otra persona. 

Bueno, David terminó cometiendo adulterio con ella, y para encubrir su pecado de adulterio, cometió asesinato por poner Urías su esposo en la parte más feroz de la batalla, y Urías murió. Mire, David tenía un deseo por la mujer de otro hombre. Él cometió adulterio, asesinato, y tuvo muchos problemas más porque la verdadera satisfacción no está en nuestros deseos. Oh, mis amigos, la verdadera satisfacción está en el Señor. 

Oh, piensen en ello. Mucha gente quiere dinero. Pero lo consiguen y todavía quieren más. Ellos nunca están satisfechos. Muchas personas prefieren tener dinero más que cualquier otra cosa. Son como la niña que entró en la sala, y se subió a la silla y tomó un jarrón de la mesa. En la parte interior del jarrón vio un centavo. Se pasó la mano pequeña en el jarrón, y la cerró sobre la moneda.  Entonces ella trató de sacar su mano. Cuando ella no pudo sacarla, llamó a su madre. "¡Ayuda!" Cuando la madre no pudo sacar su mano, ella llamó al padre, "¡Ayuda!" Él se acercó y trató de sacar su mano y finalmente dijo, "María, abre tu mano como papá." 

Pero ella levantó la vista y dijo: "Papá, si yo hago esto, voy a perder la moneda." Oh, ella no quería perder la moneda.

Ahora, nos reímos de esa historia. Pero este es como mucha gente se aferra a algo en éste mundo, algo que nunca va a darles verdadero satisfacción. Oh, puede ser la fama o la posición o dinero, pero en estas cosas no hay  verdadero paz, alegría, felicidad, o verdadera satisfacción. 

Una pregunta – ¿Por qué es que Michael Jackson, Elvis Presley, y algunas estrellas de cine y los ricos terminan tomando sus vidas o están tomando drogas y el alcohol y tratando de sentir satisfacción y nunca pueden encontrar la verdadera satisfacción? Oh, ¿por qué? Bueno, debido a que éstas cosas nunca van a satisfacer. Oh, hay un vacío en su corazón que usted puede tratar de llenar con las drogas, dinero, fama, o lo que sea, pero son cosas que no llenan el vacío en su corazón. Oh, sólo hay una persona que puede llenar ese vacío, y es el Señor Jesucristo. Oh, mis amigos, como cristianos, si estamos atrapados en esto o aquello y nos olvidamos de Jesús, entonces perderémos nuestra alegría. Oh, el gozo del Señor es nuestra fortaleza. Entonces debemos pensar en el Señor y vivir para Jesús porque eso es lo mejor vida que hay. Oh, la Biblia dice, “Para mí el vivir es Cristo.” (Filipenses 1:21) Oh, debemos vivir para el Señor Jesucristo.

Jesús dijo: "El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará." (Mateo 10:39) Oh, cuando usted vive para Jesús, es cuando usted tiene la verdadera satisfacción. 

2. Permítanme decir esto: La satisfacción no es nuestra situación. ¿Escuchó esto? La satisfacción no es nuestra situación. 

Yo pienso en David el pastor cuidando las ovejas, y su padre le pidió ir y ayudar a sus hermanos que estaban luchando contra los enemigos, los filisteos, para llevarles algo de comida y ayudarles. Entonces David vio a Goliat allí. Ahora, Goliat era un gran gigante. Y el gigante dijo, "Mándame a alguien para pelear conmigo." 

David era un joven, pero él dijo: "Voy a pelear con ese gigante. Oh, voy a pelear por Cristo." 

Ahora la situación no era muy buena para David en lo natural. Pero él confió y creyó a Dios, y él salió allí. ¡Wah! Luego él tomó la honda de pastor y soltó la piedra y él mató ese gran gigante. 

Oh, mis amigos, por favor escúcheme muy bien. Su situación podría ser difícil, pero Dios pudo derrotar a ese gigante. Oh, si usted confía en el Señor, entonces Dios va a ayudarle a hacer cosas increíbles que usted nunca ha soñado posibles. Oh, usted puede sentir como si estuviera en el Mar Rojo, y no hay manera de cruzar, pero Dios puede abrir el Mar Rojo y ayudarle. Oh, usted puede sentirse como los hijos de Israel siendo perseguidos por sus enemigos. Oh, ellos se sintieron superados, pero Dios destruyó a su enemigo en el mar rojo. Oh, por favor, escúchenme, mis amigos. Dios es todo poderoso y Él puede ayudarle. 

Oh, los discípulos estaban desanimados en el barco. Había una tormenta alrededor de ellos y las olas golpeaban el barco y entraban en el barco. Ellos estaban tan desanimados. Entonces ellos clamaron a Jesús: "Jesús, ayúdanos!" Y Jesús calmó la tormenta. Oh, mis amigos, es posible que usted tenga una situación difícil, pero vaya a Jesús y Él puede ayudarle. La Biblia dice: "Así que, si el Hijo {Jesucristo} os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) ¡Oh, el Señor Jesucristo puede ponderle en libertad. 

Oh, mis amigos, hay una antigua historia china que dice así. Un granjero tenía un viejo caballo que usaba para labrar sus campos. Sin embargo, un día el caballo se escapó a las montañas. Cuando todos los vecinos del granjero oyeron hablar de esto, tenían mucho simpatía por el anciano sobre su mala suerte. El granjero dijo, "Mala suerte, buena suerte. ¿Quién sabe?" 

Una semana después, el caballo regresó con la manada de caballos salvajes en las colinas. Entonces en ésta ocasión los vecinos felicitaron al granjero en su buena suerte. El granjero dijo, "Buena suerte, mala suerte. ¿Quién sabe?" 

Luego, cuando el hijo del granjero estaba tratando de domár uno de los caballos salvajes, él se cayó de espaldas y se rompió su pierna. Todos pensaron que esto era mala suerte. Pero no el granjero, que respondió: "Mala suerte, buena suerte. ¿Quién sabe?" 

Algunas semanas más tarde, el ejército marchó hacia el pueblo chino y forzó todos los jóvenes sin discapacidad para ir a luchar en una guerra. Cuando ellos vieron el hijo del granjero que tenía una pierna rota, lo dejaron quedarse. Oh, todo el mundo estaba feliz en la buena suerte del granjero. Entonces, buena suerte, mala suerte. ¿Quién sabe? 

Oh, mis amigos, la vida es muy parecida a eso. A veces parece que las cosas van bien. Otras veces parece que las cosas van mal. Y dejamos que esas cosas determinen nuestros sentimientos y nuestra visión de la vida. Cuando las cosas van bien, estamos contentos y pensamos que Dios está con nosotros. Y cuando las cosas van mal, nos desanimamos y pensamos que Dios debe habernos abandonado. Entonces terminamos sintiendo derrotados en todas las áreas de nuestras vidas por nuestras circunstancias. Pero realmente no tenemos que preocuparnos en nuestras circunstancias porque no lo importa qué pase, siempre hay esperanza en Cristo. 

Oh, cuando nuestra niña Alejandra murió, era una pesada carga sobre nuestros corazones. Nos sentíamos como si todo estuviera en contra de nosotros. Pero el Señor nos ayudó y escribimos un folleto sobre nuestra niña, y muchas personas han confiado en Cristo a causa de eso. Oh, Dios puede tomar las cosas malas y convertirlas en algo maravilloso. Pero tenemos que confiar en el Señor. Oh, Jesús le ama a usted y Él quiere ayudarle y cuidarle a usted en todas las situaciones de la vida. 

Entonces, mis amigos, ¿cuáles son las tres claves para el secreto de la satisfacción? 

1. La satisfacción no está en nuestro deseo. 

2. La satisfacción no está en nuestra situación. 

3. La satisfacción está en Jesús. 

Oh, ¿escuchó eso? La satisfacción está en el Señor Jesucristo.  

------------------ To unsaved (below) ------------------------

(Visual – real Jesus banner) Oh, mis amigos, Jesús es el único que puede satisfacer su alma. Jesús dijo: "Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?" (Marcos 8:36) Oh, usted puede obtener todo lo que hay en el mundo entero. Usted puede conseguir lo que usted piensa que usted quiere, pero en realidad no le dará verdadera satisfacción. La única cosa que realmente va a satisfacerle a usted es conocer al Señor Jesucristo y vivir para Él. Oh, la satisfacción está en Jesús. Mis amigos, Jesús les ama a ustedes tanto que Él sufrió, sangró, y murió para perdonar sus pecados y salvarles del infierno, para que puedan ir al cielo. Y todo lo que tenemos que hacer es confiar en Jesús para llevarnos al cielo.  

Oh, por favor, escuchen con mucha atención. Un predicador habló una mañana de domingo a un grupo de trescientos prisioneros. Al final del servicio, uno de los presos con un rostro resplandeciente vino a él. Él no podía ocultar su alegría. Él dijo: "Yo soy el hombre más feliz de éste estado." 

El predicador preguntó, "¿Por qué está tan feliz?" 

El hombre dijo: "El gobernador me ha perdonado. Él ya ha firmado los papeles de mi perdón. Oh, mañana voy a salir por esa puerta un hombre libre." 

Oh, mis amigos, doy gracias a Dios porque yo recibí al Señor Jesucristo como mi Salvador. Oh, mis papeles de perdón no fueron firmados por el Presidente, ni el gobernador del estado, sino fueron firmados por el Rey de Reyes y Señor de Señores, el Señor Jesucristo. Oh, no se firmaron con un poco de tinta desapareciendo de éste mundo, sino se firmó con la sangre preciosa de Cristo. Oh, gracias a Dios, yo escuché el mensaje del Salvador y yo recibí al Señor Jesucristo en mi corazón y mi vida. Oh, cuando tenemos a Jesucristo, tenemos lo más importante. 

Ahí es donde la verdadera satisfacción está. Es en Jesús. Algunos de ustedes han probado todo en el mundo para estar satisfechos. Pero, por qué no prueba a Jesús? Oh, venga a Jesús. Jesús dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28) Oh, venga a Jesús, porque Él quiere ayudarle. (Describe my salvation.)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. 

-------------------- To Christians (below) ---------------------

Oh, cuando los misioneros llegaron a un pueblo de Panamá, ellos tenían una cabaña de barro con techo de paja y un piso de tierra o lodo. Tom estaba a menudo fuera de casa visitando a los indios. Pero su esposa se encontraba atrapada en su casa. Ella era examinada y criticada por todos y no podía hablar con ellos. 

Sus niños venían de jugar, cubiertos de pequeños insectos de color marrón que la madre sólo podía remover con gran dificultad, muchas lágrimas, y generosas cantidades de queroséno. 

Una noche después de que los niños estaban en la cama, la mujer se sentía muy abrumada por la emoción. Ella salió corriendo y se sentó en un viejo tocón (English: stump), y se quejó al Señor. "Señor, todo lo que yo quería era una hermosa casa. Pero yo tengo esta choza de barro con techo de paja y las criaturas que caen del techo. Oh, ¿qué va a pasar con mis hijos? ¿Cómo puedo tener esto para ellos?"

Arrodillada, ella continuó llorando y orando. De repente parecía que el Señor parecía hablar con ella. El Señor le preguntó: "¿Tu no puedes vivir en ésta choza de barro para mí? Oh, recuerda lo que yo he hecho por ti en la cruz." 

El corazón de la mujer se sintió conmovido. Ella recordó cómo el Señor la amó y dio Su vida por ella. Oh, ella dijo: "Sí, Señor, puedo vivir en esta choza de barro para Ti. Yo te doy mi deseo de una hermosa casa, y mis hijos, y mi esposo, y todo a Ti. Oh, haz conmigo lo que quieras." 

De repente, la paz le rodeaba a ella. Ella dijo, “Me levanté de mis rodillas. Esa choza de barro podría haber sido una mansión desde que mi Señor me había colocado allí. Oh, todo parecía diferente en mis ojos." Luego ella dijo: "Yo pensé en el poema: 

Dos hombres miraban a través de las rejas. 

Uno vio lodo, el otro vio estrellas. 

Entonces ella dijo: "Oh, Dios, muéstrame las estrellas." 

Oh, mis amigos, la gracia de Dios es suficiente, sin importar lo que pase. El amor de Dios es increíble, sin importar cuál es el problema. Oh, Jesús es maravilloso, no importa lo que venga contra nosotros. Oh, la verdadera satisfacción está en el Señor Jesucristo. ¡Entonces viva para Jesús! 

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
